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    Para mis hijos




    Gabriel, Mayra y Andrea




    Yo te quiero libre, / libre y con amor




    libre de la sombra, / pero no del sol.




    Yo te quiero libre / como te viví,




    libre de otras penas / y libre de mí.




    La libertad / nació sin dueño




    y yo quién soy para colmarle cada sueño.




    SILVIO RODRÍGUEZ













    Antes que hombre, antes que mujer,


el ser no tiene ni sexo ni género.


La identidad primaria se construye


 con el otro semejante que lo refleja,


en un espacio psíquico primario arcaico,


ni masculino ni femenino,


simplemente, humano.




    MARIAM ALIZADE


  




  
 


    Introducción




   








 Mamá, soy bisexual.




    Papá, tengo que decirte algo: soy pansexual.




    Quiero conversar con ustedes: soy trans.




    Mis pronombres ahora son elle o él.




    Ma, soy no binarie.




    Hasta hace unos años, solo hubiera sido capaz de entender la primera oración. Hubiera entendido que a mi hijo o hija le gustaban tanto los hombres como las mujeres. Pero en estos últimos años han surgido nuevas categorías con las que las personas dan cuenta de nuevas orientaciones, identificaciones y formas de sexualidad, que necesitamos incorporar en nuestro imaginario para poder entendernos.




    Mi intención, a través de este libro, es tender puentes de comprensión. El concepto de género está en rebelión y necesitamos entender de qué tratan estos cambios a los cuales nos cuesta seguirles la pista.




    ¿Es que está todo de cabeza? ¿O es que, tal vez, las categorías con las que creíamos entender el mundo, ya no son suficientes?




    El psicoanálisis nos enseña a escuchar, sin juzgar, para poder conocer. Y es en ese intercambio como se llega a la comprensión de lo que le ocurre a cada persona en su unicidad. Es a partir de mis conversaciones con personas con sexualidades diversas que escribo este libro.




    El mundo está cambiando y muchas veces sentimos que ya no tenemos un lenguaje común con nuestros hijos. Nos hablan en términos que no entendemos, habitan un mundo que muchas veces nos es desconocido. Puede ocurrir que aquello que no conocemos nos dé miedo y nos genere rechazo. Esto último solo crea más distancia. El bebé que un día tuvimos ha crecido, las palabras que le enseñamos ya no son suficientes. Nuestros hijos tienen un nuevo lenguaje que nos toca intentar aprender.




    Recuerdo la primera vez que supe que estaba embarazada: luego de la primera explosión de alegría, emoción, miedo y todas las emociones posibles en simultáneo, surgió la primera pregunta: ¿Será niño o niña? Y, también, casi al instante, la primera respuesta: que sea lo que sea, pero que esté sanito o sanita. ¡Y que sea feliz!




    Tengo la impresión de que infinidad de madres y padres pueden sentirse identificados con esta situación.




    Pero esa primera pregunta, que surge espontáneamente, marca definitivamente la manera en que esperamos a nuestro bebe: la decoración del cuarto, el color de la ropa, los juguetes que compramos para ellos. Todo eso está definido según sea niña o niño.




    Hay tanto atribuido a cada género, y de manera tan natural, que es difícil que caigamos en cuenta de todo lo que desencadena e implica el ser hombre o mujer.




    Las flores que recibimos en la clínica llegan acompañadas de globos que nos dicen: «¡Es un niño!», «¡Es una niña!», «Los de la niña son rosados», «Los del niño son celestes».




    Cuando entramos a una tienda para elegir sus primeros juguetes, resulta evidente que la oferta está absolutamente definida: las muñecas y los electrodomésticos serán para las niñas, y a los niños les corresponderán los autos y los artificios de la guerra. El arte, con sus papeles, colores, crayolas y demás materiales, felizmente sigue siendo permitido para todos.




    El sexo asignado marca la pauta de cómo trataremos a nuestros hijos, así como las expectativas y sueños que tengamos para ellos.




    La profesión que elijan, el deporte que practiquen, los gustos que tengan y hasta con quién van a casarse estarán en referencia a si son chicos o chicas. Así también nos imáginamos su personalidad: si son niños es posible que los pensemos movidos, y, si son niñas, más reflexivas; y de ese modo nos vamos creando en la mente la imagen de cómo van a ser.




    Y nuestros hijos crecen repletos de información sobre cómo se debe ser.




    Muy pronto nos damos cuenta de que el bebé imaginado no siempre se parece a nuestro bebé real y nos vamos acomodando a ello con mayor o menor dificultad. Pero parece ocurrir en este tiempo que, al llegar la pubertad y la adolescencia, nuestros hijos pueden definirse a sí mismos de una manera que nos es absolutamente desconocida e inimaginable.




    Ocurre ahora que aquello que nos parecía obvio y natural, para muchos de ellos ya no lo es.




    Si hace algunas décadas ser homosexual era, para muchos padres, un gran problema, hoy observamos el desarrollo de una diversidad que va más allá de la orientación sexual y que se refiere a temas que no entendemos ni sabemos qué significan. Términos que no conocemos, identidades que no imaginábamos posibles, y nos encontramos repletos de preguntas que no sabemos cómo responder.




    Existen muchas maneras de vivir el género, ensanchando y rompiendo los límites que antes dábamos por sentados. Ser hombre o ser mujer, con su consecutivo y conocido correlato masculino y femenino, está en la actualidad siendo cuestionado y reformulado. El mundo se desordena, las fronteras se difuminan, los absolutos se resquebrajan.




    ¿Qué es lo que está pasando hoy?




    ¿Es que todo estaba mal o equivocado?




    ¿Es que todos se han vuelto un poco locos?




    Posiblemente, ni lo uno ni lo otro. Estamos siendo testigos de un cambio que sería bueno tratar de entender.




    Y...




    ¿Qué pasa cuando alguno de nuestros hijos no calza en lo que esperábamos para ellos?




    ¿Qué pasa cuando lo que nos dicen sentir o ser es para nosotros impensable?




    ¿Qué hacer cuando ni siquiera entendemos las palabras que usan nuestros hijos para referirse a sí mismos?




    Este libro pretende brindar información acerca de aquello que se viene transformado. Las categorías de sexo, género y orientación sexual que considerábamos tan naturales e irrefutables, están en plena reformulación.




    El género está en rebelión.




    ¿Es normal lo que ocurre?




    ¿Existía antes o es que recién está surgiendo?




    Lo que antes se afirmaba como natural, es entendido ahora como producto de la tradición, adjudicación o perteneciente a un discurso de la cultura y lo social.




    Por ello, revisaremos los criterios de salud mental que puedan orientarnos a no considerar en todos los casos las elecciones diferentes como patologías.




    Es muy importante entender que cada persona, en su proceso particular, es irrepetible. La infinidad de factores que involucran la identidad, la orientación sexual, la expresión del género son únicos en cada uno de nosotros. No son procesos estáticos, sino, por el contrario, dinámicos, en constante evolución y movimiento.




    No hay proceso que pueda ser generalizable. No hay una única manera para entender los procesos involucrados. Cada persona debe ser entendida en su propia manera de sentir e interpretar la vida. Y es en ese proceso único y personal que nos toca acompañar a nuestros hijos.




    Espero que este libro pueda ayudarnos a recorrer el camino con ellos.




   

  




   Capítulo 1


    Sexo, género y orientación sexual













    Hace muchos años inauguré mi consultorio atendiendo niños. En ese entonces, yo no tenía hijos.




    Conversaba con los padres y ellos me contaban sus preocupaciones. Venían tristes y frustrados porque el niño sufría y no entendían por qué, no sabían cómo ayudarlo y no se parecía a la persona que ellos imaginaban que sería. En ese sentido, mi trabajo con los padres muchas veces consistía en tender puentes de comprensión y conocimiento con aquel niño que ya no reconocían.




    Desde el nacimiento de nuestros hijos nos vemos confrontados permanentemente con el hecho de que aquel niño que tenemos en brazos no es exactamente igual a aquel que imaginábamos. Recuerdo la canción de Serrat en la que nos dice que la primera satisfacción que nos dan nuestros hijos es que se nos parecen. Es lindo cuando nos reconocemos en ellos, cuando sonríen al vernos, cuando hay armonía en su crecimiento. No es tan fácil cuando no logramos calmarlos, cuando reaccionan de una manera que no esperamos, cuando nuestras técnicas de crianza parecen no funcionar. Y así, poco a poco, nos vamos acomodando al niño que es. Las fantasías ideales transmutan a realidades posibles.




    Ya en 1914, Freud nos decía que muchas veces esperamos que nuestros hijos cumplan con las expectativas que tenemos de ellos para satisfacer o reparar nuestro narcisismo. Generalmente, esperamos que ellos logren aquello que no hemos podido lograr o que cumplan los sueños que no pudimos cumplir, como si fueran una extensión de nosotros mismos.




    Vuelvo ahora a la escena que les recordaba en la introducción de este libro: recibimos la noticia de que vamos a tener un hijo y solo queremos que esté sano y que sea feliz. Nunca tuve dudas de que apoyaría a mis hijos en lo que quisieran estudiar. Serían libres de elegir, como lo fui yo. «Mis hijos serán lo que ellos quieran ser». Al poco tiempo de haber nacido mi hijo mayor, agregué a aquella frase contundente un par de excepciones: «Que sea lo que quiera ser, menos cura o militar». Y no dudé de que mis agregados eran absolutamente necesarios y estaban totalmente justificados.




    Y así, sin darnos cuenta, vamos poniendo condiciones y limitaciones a aquella libertad que queríamos para ellos.




    Podría justificarme y decirles que lo que yo quería para mi hijo era que fuera un librepensador y no estuviera preso de ninguna doctrina que limitara su creatividad, sus cavilaciones ni sus razonamientos, es decir, seguía queriendo que fuera libre. Pero parece ser natural que nos adjudiquemos el saber lo que es mejor para ellos y que muchas veces nos cueste ser conscientes de lo mucho que les venimos inoculando y, a veces, imponiendo.




    A medida que mis hijos fueron naciendo y creciendo, fui virando hacia la terapia con adultos. Imbuida en mi propio proceso de maternidad, fui perdiendo capacidad para contener la crianza de otras personas.




    Muchos años después, cuando mis hijos ya eran mayores de edad, volví a atender a adolescentes y adultos jóvenes. En este último tiempo llegan a mi consultorio jóvenes con expresiones de género diversas y, desde mi experiencia, este tipo de demanda va en aumento. En la mayoría de los casos son los padres quienes me contactan y piden conversar conmigo.




    Recibo a padres sorprendidos y angustiados. Sus hijos les piden ser llamados con otro nombre, cambian la manera en que lucen y se visten, les piden usar para ellos otros pronombres y se definen con términos desconocidos.




    Ya no se trata de aquellas sorpresas que nos generaban cuando nacieron: si duermen poco, si no quieren comer, si son dóciles o agresivos, si tienen miedo.




    Ya pasó el tiempo de los problemas en la escuela: si aprenden o se distraen, si son amigueros o solitarios. No tiene que ver tampoco con aquella personalidad que nos preocupa o con alguna conducta que no nos gusta.




    Los padres llegan al consultorio con situaciones que no habían imaginado que fueran posibles. Y es que los chicos han crecido; viven su sexualidad y su identidad en realidades muchas veces desconocidas para nosotros.




    Cuando en la ecografía nos anunciaban que tendríamos un niño o una niña, los empezábamos a imaginar de miles de maneras y en muy diferentes situaciones.




    Creo no equivocarme al afirmar que la posibilidad de que aquella personita que veíamos en la pantalla no se identificara como perteneciente al sexo que nos estaba develando nuestro ginecólogo era un escenario impensable.




    Aquellas categorías que, para nosotros en ese entonces, eran realidades inmutables, parece ser que ya no lo son. Nuestro conocimiento era que el sexo tenía que ver con los genitales, los genes y las hormonas. El crecimiento natural seguiría su curso y ese niño o esa niña devendrían en hombres y mujeres, harían pareja con personas del sexo contrario y tendrían a su vez niños o niñas que recibiríamos con felicidad. ¿Cómo es que ya no es así?




    ¿Cómo es que ahora nuestros hijos dicen ser pansexuales, no binarios, trans?




    ¿Qué significan esas palabras?




    No es solo un lenguaje nuevo que muchas veces no entendemos, sino que esas categorías rompen con los conceptos básicos con las que ordenábamos nuestra vida. Lo nuevo produce incertidumbre e incomodidad. Rompe nuestras certezas y nos genera angustia, miedo, inestabilidad.




    Un papá me cuenta que él se ocupó de aprender lo que significaban las letras LGTB: «Lesbiana, gay, travesti y bisexual. Ahora cada vez hay más letras, se han agregado la I y la Q y un infinito al final..., y luego mi hijo me dice que ahora quiere que le diga hije y que la T no es de travesti, sino de trans, y que no se dice transexual, sino transgénero».




    Una amiga me llama y me dice: «Carla me acaba de decir que es pansexual. No he sabido qué decirle, Olguita. ¿Qué es ser pansexual?».




    Una mamá bastante molesta dice: «Carlos dice ahora que es mujer y que le gustan las chicas. Yo le he dicho que está loco. Él me dice: “¡No estoy loca! ¿acaso no has escuchado hablar de las lesbianas?”».




    Otra madre relata lo siguiente: «Yo crecí sabiendo que solo hay dos sexos, o se es hombre o se es mujer. Esto del género es más nuevo, pero está bien, femenino es la manera de ser de las mujeres y masculino es la manera de ser de los hombres. Y te pueden gustar personas de tu propio sexo, pero lo normal es que te gusten las del sexo contrario».




    Lo que dice esta última madre corresponde a un modo de pensar bastante frecuente. La Real Academia Española (2005), en la vigésima segunda edición del Diccionario señala lo siguiente: «Masculino: 1. Dícese del ser que está dotado de órganos para fecundar; 2. Perteneciente o relativo a este ser; 3. Varonil, enérgico» (p. 991). Por otro lado, da la siguiente acepción: «Femenino: 1. Propio de mujeres. 2. Dícese del ser dotado de órganos para ser fecundados. 3. Perteneciente o relativo a este ser. 4. Débil, endeble» (p. 709).




    En la actualidad, el Diccionario de la Lengua Española no ha variado mucho. Sus definiciones siguen refiriendo lo masculino y lo femenino como característico y propio de los hombres y las mujeres. La única diferencia sustancial es que han eliminado las cualidades de «varonil y enérgico» para lo masculino, y aquello de «débil y endeble» para lo femenino.




    Lo nuevo no llega de manera homogénea, sino que convive con lo antiguo. Crea tensión. Lo que nos dicen nuestros hijos muchas veces no calza con aquella información con la que fuimos criados y que muchas veces seguimos defendiendo a ultranza.




    ¿Cómo es que ahora no solo hay dos sexos?




    ¿Cómo es que el género no tiene que ver con las características de ser hombre y mujer?




    ¿Cómo puede ser que aquello que consideramos natural, producto directo de la naturaleza, se diga ahora que está influenciado por la cultura?




    ¿Por qué hay tantas palabras nuevas?




    ¿Qué es ser transgénero, no binario, pansexual?




    ¿Por qué el lenguaje ya no sirve para entendernos y ahora se está pretendiendo inventar uno nuevo?




    Algunos padres intentan investigar sobre el tema y otros se encuentran cerrados en sus convicciones. Algunos consideran que sus hijos se han vuelto rebeldes, están confundidos o con ganas de oponerse. Otros se preocupan acerca de si habrán sufrido un trauma y se preguntan si esto es un síntoma que conmigo intentarán curar o resolver. Otros padres adjudican la causa a las malas influencias, a presiones grupales y a las redes sociales. También hay otros que se sienten culpables preguntándose si no hicieron bien algo o culpan tal vez a la pareja de ser responsable de esto que está ocurriendo con su hijo. Sienten que debe haber un trasfondo oculto que es necesario resolver. Tantas posibilidades, como padres hay.




    Lo que todos los padres que vienen a la consulta tienen en común es el amor y la preocupación por sus hijos, el temor de que les hagan daño y la ilusión de que las cosas se resuelvan para bien.




    Sea cual sea la hipótesis con la que llegan, me piden que ayude a sus hijos. Algunos hablan de curar, cambiar o solucionar. También hay otros que me dicen que no les importa aquello que sean, pero que sean felices y que estén bien.




    Muchas preguntas, mucha angustia y un enorme sentimiento de no saber qué hacer o cómo actuar con sus hijos. Piden ayuda para sus hijos, pero también ellos necesitan un espacio para conversar, preguntar y ser contenidos.




    Cuando conozco a sus hijos les hago saber que el espacio terapéutico es para ellos y les consulto si puedo también tener un espacio con sus padres para conversar sobre sus dudas. En mi experiencia, todos estuvieron de acuerdo en que converse con ellos, con el interés y expectativa de que yo les ayude a comprenderlos.




    Mis pacientes se presentan ante mí con su nombre elegido y puedo ver el alivio que sienten cuando los llamo así y respeto sus pronombres. El dolor principal que comparten conmigo se refiere a las dificultades que tienen con los miembros de su familia, principalmente, y también con las instituciones a las que pertenecen, como la escuela, la universidad u otras. La demanda muda es poder ser queridos y aceptados tal como ellos son. Las particularidades de cada proceso se van desarrollando en el transcurso de las sesiones. Son en su mayoría personas transgénero.




    En la actualidad, nos enfrentamos a muchas preguntas. Las respuestas que encontramos, generalmente nos llevan a más interrogantes y nuevas confusiones, y es por eso por lo que escribo este libro.




    Debo contarles que cuando escucho, escribo o dicto clases es cuando más aprendo. Mis pacientes, los papás de mis pacientes y mis alumnos son los responsables de mis ganas de entender y comprender. Por eso, escribo este libro como retribución y homenaje a todos ellos.




    Solo se me ocurre empezar por el principio. Contarles la manera como yo he ido aprendiendo y pensando sobre temas de sexualidad y género, así como la forma en que me he acercado a responder las preguntas que aquí he ido mencionando. Mis fuentes principales han sido los libros, pero, sobre todo, mis pacientes.




    Lo que pretendo en este texto es intentar resolver las dudas más frecuentes, aclarar ciertos conceptos y cómo estos van cambiando y sobre la base de qué se van dando esos cambios.




    El género está en rebelión.




    Estar en rebelión implica el levantamiento contra una autoridad con el fin de sustituirla por otra.




    Los saberes acerca de la sexualidad y el género están cambiando. Esto no es extraño, ya que el saber está en evolución permanente y los saberes de antes no son los de ahora.




    Revisemos, para empezar, cómo lo que entendemos por sexualidad ha ido cambiando a través del tiempo.




    Revisemos un poco de historia:




    La sexualidad nos ha acompañado desde siempre y es interesante conocer la manera en que la hemos venido entendiendo. Desde el inicio de la humanidad, la sexualidad y sus modos de expresión han sido motivo de interés y reflexión.




    Los mitos de Occidente dan cuenta, a través de sus personajes, de las diferentes formas en que la identidad y la sexualidad han sido concebidas.




    Desde el original personaje andrógino descrito en El banquete de Platón, así como con Tiresias y Hermafrodito, entre otros, vemos que los seres que portan ambos sexos o que mutan de un sexo al otro han sido tenidos en cuenta desde los inicios del pensamiento.




    En el mencionado diálogo sobre el amor, Platón define este sentimiento como el anhelo de restituir una plenitud perdida. Cuenta que en la antigüedad, la humanidad se dividía en tres géneros: masculino, femenino y andrógino. Los de esta última clase eran seres redondos, con cuatro brazos, cuatro piernas, dos caras en la cabeza y dos órganos sexuales. Estaban unidos por el vientre y eran muy poderosos. Zeus, temeroso de ellos, los castigó dividiéndolos por la mitad. El amor, desde entonces, trata de unirlos. Platón explica de esa manera, en boca de su personaje Aristófanes, las distintas formas en que se expresa el deseo: algunos hombres sentirán atracción hacia las mujeres, algunas mujeres hacia a los hombres, algunas mujeres desearán mujeres y algunos hombres desearán solo hombres. Esta última será para Aristófanes la forma más pura del amor.




    Es interesante que, en diferentes traducciones de este texto, se usan las palabras sexo y género de manera indistinta. Desde los orígenes, el sexo, el género y la orientación sexual necesitaban ser entendidos. Platón decía que tanto hombres como mujeres solo podían llegar a ser realmente felices si «cada uno encontrara al amado que le pertenece retornando a su antigua naturaleza» (Platón, p. 229).




    En otros mitos encontramos a Tiresias, personaje que vivió como hombre y como mujer en distintos momentos de su vida. Era el único portador de los secretos de ambos sexos, por lo que era un gran mediador entre ellos. Tiresias era considerado también uno de los adivinos más célebres. Por otro lado, Hermafrodito fue fusionado por los dioses en el cuerpo de la ninfa Salmácide, y fueron, para siempre, un solo ser de doble sexo.




    Seres de ambos sexos, seres que transitan por la vida como mujeres y hombres, diversidad en los deseos. Desde el inicio de la humanidad, estos temas han sido pensados y los modos de comprender la sexualidad se han ido modificando.




    Durante miles de años, la idea predominante ha sido que las mujeres tenían los mismos genitales que los hombres, con la diferencia de que los llevaban en el interior del cuerpo y no en el exterior. Galeno en el siglo ii d. C. desarrolló el modelo más aceptado y duradero, en el que afirmaba que las mujeres eran esencialmente hombres, pero debido a la ausencia de algo que él llamaba «calor vital» la perfección no les era dada. Esta carencia originaba que los órganos reproductores se retuvieran en el interior del cuerpo, a diferencia de la genitalidad externa y visible en el hombre. En este planteamiento se concebía la vagina como un pene interior, los labios como el prepucio, el útero como escroto y los ovarios como testículos (Laquer, 1990).




    A finales del siglo xviii, la naturaleza humana cambió. Las diferencias fundamentales entre los sexos masculino y femenino se observaban en las distinciones biológicas observables. Los médicos afirmaban que no solo eran sexos diferentes, sino que eran distintos en todos los aspectos del cuerpo y el alma, así como en lo físico y en lo moral (Laquer, 1990).




    Las diferencias acerca de lo que se consideraba masculino y femenino también han ido cambiando. Elizabeth Badinter nos recuerda que en el siglo xviii un hombre considerado como tal, podía llorar en público y desmayarse; a fines del siguiente siglo ya no podía hacerlo sin el riesgo de ser considerado femenino. Badinter afirma, además, que la masculinidad y la feminidad se aprenden y se construyen, por lo tanto, pueden ser derruidas para reedificarse más adelante (Badinter, 1993).




    Ya en el siglo xix la diferencia sexual parecía sólidamente basada en la naturaleza. Los hombres estaban constituidos por células catabólicas consumidoras de energía, mientras que las células femeninas eran anabólicas y almacenaban y conservaban energía. Esto explicaba que los hombres fueran activos, enérgicos, entusiastas y apasionados, y las mujeres pasivas, conservadoras y ociosas. Laquer (1990) señala que, «aunque admitían que no podía elaborarse totalmente entre esas diferencias biológicas y las diferencias psicológicas y sociales resultantes, justificaban no obstante los respectivos roles culturales de hombres y mujeres con una audacia pasmosa» (p. 24.).




    La tesis de Laquer es que el cambio en la interpretación de los cuerpos no se debe al progreso científico, sino que es el resultado de dos desarrollos más amplios: la epistemología y la política; es decir, el progreso de la ciencia estaría subordinado a la manera y a los métodos en que conocemos el mundo, así como a ciertas necesidades de aquellos que ostentan algún poder.




    Aquí se introduce un tema fundamental: para entender la sexualidad debemos tener en cuenta cómo la cultura influye en nuestra percepción acerca de aquella. Recordemos que en el libro de Platón la forma de amor que se consideraba más perfecta era la que surgía entre dos hombres. Las relaciones entre hombres y mujeres eran consideradas inferiores y se daban principalmente con fines reproductivos.




    Freud desde el inicio de sus investigaciones tuvo esto en cuenta y en sus primeros escritos notó cómo en diferentes sociedades existían distintas maneras de entender determinadas conductas sexuales. Es la cultura la que impone la norma de lo que es o no considerado una desviación. Las desviaciones sexuales son desviaciones de alguna norma impuesta con base en algún tipo de saber.




    Sigmund Freud




    A inicios del siglo xx, Freud escribe Tres ensayos para una teoría sexual. En ese texto, publicado en 1905, el autor cuestiona una serie de creencias que se tenían en aquella época acerca de la sexualidad y revoluciona el concepto que se tenía de ella. En ese entonces se pensaba que la sexualidad surgía en la pubertad con el despertar de las hormonas, que un sexo se sentía irremediablemente atraído por el sexo contrario y que el fin último de la sexualidad era la reproducción. Es interesante notar cómo muchas personas, más de un siglo después, siguen afirmando lo mismo.




    Hace unos pocos años un paciente me decía: «No puedo decirle a mi papá que soy homosexual. Él dice que eso no es natural, que no es normal, que los homosexuales son perversos. Lo natural es la familia, casarse y tener hijos. Me dijo mi hermano que, si le cuento, le puede dar un infarto».




    Freud (1905) no consideraba que la homosexualidad fuera una perversión ni daba por sentada la heterosexualidad como algo natural. Tampoco estaba de acuerdo en que la sexualidad tuviera como función exclusiva la reproducción.




    Luego Freud (1908) se distancia de la cultura de su época y propone que la pulsión sexual del hombre no tiene originalmente como fin la reproducción, sino determinadas formas de consecución del placer. Asimismo, esta pulsión sexual no surge en la pubertad, sino que nos acompaña desde el nacimiento.




    Uno de los aportes más importantes del psicoanálisis es su concepto de que la pulsión sexual debe encontrar a su objeto de deseo y que este no está dado por ninguna ley natural, sino por los caminos particulares de la psique. Esto quiere decir que las personas no necesariamente desean a las del sexo contrario. Esta ruta del deseo se va encontrando en cada persona de forma única. Es por ello que Freud no hablaba solo de sexualidad, sino de una psicosexualidad (Freud, 1905). Una psicosexualidad donde intervienen factores más allá de la biología, donde lo psíquico y la historia de nuestros vínculos de infancia tienen mucho que aportar a su comprensión.




    Freud, interesado en conocer las rutas del deseo, encuentra que no existe una única forma de ser homosexual. Veamos: existen personas que desde la infancia ubican su deseo en personas del mismo sexo; otras pueden sentirse atraídas tanto hacia hombres como hacia mujeres, mientras que algunas solo tienen experiencias sexuales esporádicas con personas del mismo sexo por algún contexto o situación particular y luego siguen siendo heterosexuales.




    Existen variantes también en la manera temporal en que la homosexualidad se presenta: algunos lo son desde siempre y otros desde determinada época, ya que puede ser tan solo un episodio u ocurrir tarde en la vida. Esta diversidad lleva a Freud a concluir que las causas de la homosexualidad no son innatas, pues ello no podría explicar las diferentes formas que existen de ser homosexual. Tampoco encuentra ningún estilo de familia que explique la homosexualidad ni alguna experiencia infantil que la genere en todos los casos. La hipótesis de que la homosexualidad es adquirida tampoco encuentra sustento (Freud, 1905).




    Por ello, la comprensión del psicoanálisis no es predictiva, ya que solo es posible entender a cada persona en su unicidad (Freud, 1920).




    Pedro me dice: «Desde el jardín de infantes supe que me gustaban los niños. Era muy amigo de muchas niñas, algunas me decían que íbamos a casarnos y yo aceptaba, pero yo sabía que quería casarme con alguno de mis amiguitos. Luego, no sé cómo, supe que eso que sentía estaba mal».




    María relata lo siguiente: «Tuve muchos novios y me sentía bien con ellos. Pero esta intimidad que siento ahora con Valeria, nunca la he sentido antes. Es con ella con quien quiero quedarme».




    Jorge me cuenta: «Puedo tener sexo con chicos y chicas, pero ahora finalmente sé lo que más me gusta».




    Freud (1905) consideraba que la orientación sexual definitiva era el resultado de una serie de factores, tanto constitucionales como ambientales, que no se encontraban determinados aún. Además, se oponía a que se califique a la homosexualidad como una perversión o una degeneración. Afirmaba que todos teníamos elecciones hetero y homosexuales en el inconsciente; asimismo, proponía que entre la hetero y la homosexualidad existían numerosos grados intermedios, por lo que consideraba la idea de que existía una serie gradual más que un binario excluyente (hetero u homo).
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